
UNA VISITA AL ARCHIVO DE MEXICO. 

ALGO NUEVO SOBRE LA TOMA DE LA HABANA POR LOS INGLESES. 

Por ffelix Ljsaso. 

i 

UNO de los acontecimientos de mayor trascendencia en nuestra historia colo-nial es la toma de La Ha-bana por los ingleses, al punto de ser considerado como marca di-visoria en el ritmo vital de la j Isla, que hasta 1762 se desenvuel-ve bajo el signo de la factoría y sólo después de la permanencia de los ingleses y de sus medidas progresistas, entra en el plano de su verdadero desarrollo colonial con la libertad de comercio y el aumento de la prosperidad, de un lado, y de otro, la penetración de ideas dominantes en Europa, que fuera de la propia España transforman los ideales de vida, y que se sustentan en obras que hasta ese momento apenas ha-bían podido romper el bloqueo que la metrópoli mantuvo a la producción europea, como eran las de los enciclopedistas fran-ceses. 
Las consecuencias de esa bre-ve dominación inglesa han sido consideradas por muchos y muy notables historiadores de Cuba, y sobre ella existe un concepto ya bien definido. Pero se conocen menos los de-talles de aquella épica contien-da, cuyos resultados fueron tan beneficiosos al progreso de Cu-ba. Razón de esto es que por 
muchos años los historiadores e investigadores cubanos buscaron en balde la documentación de procedencia española que revela-ra en su intimidad las reacciones defensivas de los sitiados para preservar la plaza, lo que sólo po-dría conocerse teniendo a la vis-ta las órdenes y disposiciones in-teriores emanadas de las autori-dades españolas. Esa documenta-ción no había sido hallada. Pero ahora un investigador cubano la encuentra inesperadamente, for-mando parte del Archivo de la Nación, de México. ¿Cómo hizo el descubrimiento? ¿Por qué ra-zón fué a parar a México esa do-cumentación? ¿A quién se debe el hallazgo? 

* * * 

Muchos habían sido, en efecto, los investigadores cubanos afa-nados en hallar en les archivos españoles la documentación re-ferente a la toma de La Habana por los ingleses, que no habían alcanzado éxito en sus pesquisas. Seguramente por esa carencia de la documentación capaz de ofre-cer detalles minuciosos, este pe-ríodo de nuestra Historia se ha visto en conjunto y mejor ilumi-nado desde afuera que interior-mente. Y entre las personas que en sus indagaciones en España y en otros países habían sentido ese fracaso, estaba nuestro amigo Rafael Nieto, quien en 1933 ini-ció una búsqueda al margen de datos tomados para su obra Los 
Bocanegra en Nueva España, ha-llados en la ciudad de Córdoba y en el Archivo General de In-dias. Como todo investigador ge-nuino, no sólo se interesó por esa materia propia de su indagación, sino que hizo determinadas bús-quedas y entre ellas la relaciona-da con la Toma de La Habana por los ingleses. 
Tuvo Rafael Nieto la certidum-bre de que no podría continuar aquella obra sin asomarse a los archivos de México. Y, en efecto, después de más de una década, su traslado a ese país como miembro del Servicio Diplomá-tico, le permitió continuar sus investigaciones, empresa que aco-metió en 1945, revisando no sólo el Archivo General de la Nación, sino todos los archivos parro-quiales y notariales de México, Puebla, Querétaro, Celaya, Gua-dalajara y otros lugares, reco-giendo materiales abundantísi-mos, hasta permitirle conside-rar terminada su obra, ya lista para su impresión. 
Su frecuente concurrencia al Archivo General lo hizo familiar en aquel ámbito, donde a dia-rio ha concurrido durante meses y años, encontrando una cordial acogida no sólo por parte ór su director, el Lic. Julio Jiménez Rueda, sino también de funcio-narios y empleados del Archivo cooperando con el mayor interés y cordialidad en todas sus bús-quedas. Como consecuencia de este asi-duo trabajo, el señor Nieto ha 



reunido, además, una amplísi-ma; documentación, especialmen-te relacionada con el Santo Ofi-cio y las causas procedentes de Cuba, haciendo anotaciones y acopio de documentos de indu-dable valor para la historia de nuestro desenvolvimiento cultu-ral, social y político. Un día, compulsando el ramo de Historia en el Archivo de la Nación, en busca de datos sobre González Bocanegra, el autor del Himno Nacional de México, el destino—son sus palabras—, pu-so en sus manos dos gruesos vo-lúmenes y al abrir el primero de ellos, sólo marcado con un nú-mero en su lomo, pero sin indi-cación externa de ninguna cla-se, halló estas palabras manus-critas en la primera página: 
Ocupación de La Habana por los 
ingleses. 
Hay que suponer cuál sería su sorpresa y su profunda emoción. Rápidamente fueron pasando aquellas páginas ante sus ojos, convenciéndose de inmediato de que allí estaba reunida- una do-cumentación preciosa, originada en fuente española, pues se tra-taba de todo lo referente "a la organización de la defensa, me-didas tomadas, disposición de los batallones, barcos que formaron la flota que. opuso resistencia al desembarco, con sus dotaciones y armamentos a bordo. Pero no era esto todo: un segundo tomo, ! tan voluminoso como el anterior, contenía los documentos relacio-nados con la reocupación espa-ñola. 
Por muchos días Rafael Nieto continuó asistiendo al Archivo, examinando ya con algún cuida-do la preciosa documentación. Pero mantenía el secreto, en es-pera de resolver cuál debía ser su actitud ante el hecho induda-ble de que era necesario recabar copia fotostática del contenido de esos legajos, para que se in-corporaran a nuestro Archivo Nacional. 
Solamente el embajador de Cu-ba, doctor Gonzalo Güell, cono-cía de su hallazgo antes de que tuviéramos nosotros la oportuni-

dad de participar de él. Fué con motivo de nuestra visita a Mé-xico, formando parte de la De-legación Cubana a la II Confe-rencia de la Unesco, como reci-bimos del doctor Nieto esta con-fidencia, justificada por formar parte nosotros de la Comisión Permanente de los Archivos de Cuba. Y puestos de acuerdo hi-cimos una visita al Lic. Jiménez Rueda, a quien desde mucho an-tes profesaba gran estimación y amistad, admirándolo como uno de los más notables investigado-res de la Historia de México, al mismo tiempo que como el nota-ble escritor e historiador de las letras de su país que es. 
Una mañana nos recibió cor-dialmente en su despacho del Archivo, instalado en el edificio del Palacio Nacional, el autor de 

Herejías de la Nueva España y de 
Historia de la Literatura Mexica-

i na. Hablamos inicialmente de nuestra grata estancia en Méxi-co, de sus libros más recientes después, hasta llegar al propósi-to fundamental de nuestra visita. De antemano nos ofreció su más absoluta cooperación y la del ue-partamento a su cargo, pues se consideraba, y estas fueron sus palabras, obligado a correspon-der a un valioso envío que nues-tro Archivo le había hecho de do-cumentos muy importantes para la historia de México. Nosotros insistimos en que siendo, sin duda, extensa la reproducción fotostática de aquellos legajos, el Archivo de Cuba estaba dispues-to a sufragar los gastos, con tal de poseer una documentación que resultaba inapreciable para nosotros. Pero el licenciado Ji-ménez Rueda reiteró su ofreci-miento y para dejar cumplida la promesa que nos hacía, solicitó los legajos y escribió las órdenes necesarias, anticipándonos su es-peranza de que en poco tiempo el trabajo estaría terminado y sería remitido a Cuba. 
Apenas tuvimos ocasión, en j aquella breve visita, de otra co-I sa que de hojear los voluminosos infolios; pero pudimos notar que en algunos documentos se rela-cionaban por sus nombres las naves que tomaron parte en la defensa española, quiénes las comandaban, su avituallamien-to, etc. Y en el segundo volumen aparecen hasta quejas de veci-nos de La Habana por el destro-zo de que sus casas habían sido objeto. Esto hizo pensar al doc-tor Nieto, que toda esa documen-tación fué a México en suprema instancia, por ser entonces vi-rreinato, con motivo de reclama-ciones hechas al Gobierno inglés. 



Las últimas noticias que de México nos llegan nos hacen sa-ber que han sido ya tomadas íntegramente las microfilms, jDor el señor Salvador González, xo-tógrafo del .Archivo General de la Nación, quien ha puesto un interés muy grande en este tra-bajo, deseoso de su mayor per-fección. Y no sólo al señor Gon-zález debemos testimoniar nues-tra gratitud, sino también a la' señora Mercedes Osorio, jefa de la Sección en que aparecieron esos legajos, y al funcionario del Archivo señor Miguel Saldaña, todos los cuales han cooperado, junto al Lic. Jiménez Rueda, a que Cuba obtenga estas foto-copias. , . 
Es posible que próximamente se realice en la'Embajada de Cu-ba el acto de recepción de los do-cumentos que México dona a Cu-ba recibiéndolos de manos del jefe del Archivo, licenciado Julio 
Jiménez Rueda, nuestro embaja-dor doctor Gonzalo Güell. A es-te acto han de asistir funciona-rios del Archivo de México y miembros de nuestra Embajada. Esa fué nuestra pequeña in-tervención en asunto de tanto interés para nuestra Hisoria. Pronto se habrán aumentado considerablemente los datos que en Cuba se tienen sobre ese epi-sodio trascendental de nuestra Historia Colonial. Pero esa in-tervención nuestra nos da opor-tunidad de proclamar este gran 

servicio que Cuba debe al doctor Rafael Nieto, cuya generosidad evidencia, además, un alto sen-tido patriótico, pues pone su ha-llazgo, en toda su integridad, en conocimiento de su país para que sus estudiosos, puedan uti-lizarlo, sin reservarlo para el, co-mo es frecuente que suceda. 
Agregamos como una noticia interesante, que el doctor Rafael Nieto es no sólo un investigador incansable y acucioso, sino que un historiador que ha publicado 

páginas muy importantes para 
nuestra historia. 
Su obra Los Bocanegra en Nue-

va España, de que antes habla-mos, entrará en prensa próxima-mente y será un volumen de mas de seiscientas páginas. Su publi-cación la auspicia la. Academia Mexicana de Genealogía y Herál-dica. En esta obra se tratan pun-tos históricos del Siglo XVI des-conocidos hasta ahora y se ha-bla de algunos conquistadores de México que antes lo fueron de Cuba. 
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Vacsim.il de la Orden del Conde de Riela sobre la evacuación y entrega al rey británico del presidio, la bahía v 
las dependencias que ocupaban los españoles en Pensaeola, como compensación ds la restitución de la plaza 

de La Habana, en .consecuencia del tratado de pas entre España y la Gran Bretaña 


